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EL PERIÓDICO DE HOY. 
POLÍTICO, LITERARIO O COMO MEJOR CONVl'XGA. 

Saldrá ios días 4,12, 20 y 28 de cada mes 
al precio de 

ADMINISTiUCClON 

T REDACCIÓN, VICTOBU 1 . 

Pesetas. Cents. 

Por un trimestre 63. 
Por seis meses . . . . 1 20. 
Por uu año. 2 00. 

NÚMEROS SUELTOS DOS CUARTOS. 

Anuncios y comunicados 

á precios convencionales. 

ADVERTENCIA 

Por causas agenas á nuestra voluntad y que no 
nos es imposible dar á conocer, no hemos podido 
publicar en el dia prefijado, el présenle numero. 

Suplicamos á nuestros suscrilores nos dispensen 
esia falta que no hemos podido evitar. 

T no digo esto por mortiScar en io mas 
mínimo á nadie; entendiéndolo asi todo ei 
mundo. 

fDiiCúrso del Sr. García Ruiz.) 

La insurrección cantonal ha muerto, decíamos un 
la última hora de nuestro segundo número, y ios 
lorquinos ávidos de noticias, leyeron estas lineas 
con una ansiedad inesplicable. 

Y los amantes á la paz y al orden, sintieron ar-
4er dentro de sus doloridos pechos la becéfica 
llama de la tranquilidad; el hermosísimo fuego de 
!& alegría. Y á nosotros se nos figuraba oir la débil 
y destemplada voz de la desconsolada madre, cu­
yo hijo suspiraba en los campos de batalla, dando 
gracias al Todo Poderoso por la terminación de una 
lucha tan sangrienta y desastrosa. 

Y el sol mandaba sus brilladores rayos, mas 
'isueño que otras veces. 

Y la tierra toda parecía que manifestaba también 
«i alvorozo que sentía. 

¡Qae gran acontecimíeotol 
¡Que noticia tan deseada! 
I^ insurrección cantonal ha maerto, es decir: ya 

Bao oonciuido de padecer ios espatriados de Garta-
8*Q>. los horrores de la emtgraeion. 

Ta pueden volver á su tierra, Tísitar sus casas y 

repararse de tanlos perjuicios como han tenido. 
Ya iiü se regará con sangre de insensatos, pero 

de valientes, el antiguo y memorable suelo de 
Cartago, 

L;i integridad dfc España pisoleaiia por los federa­
les, volverá á recobrar su antiguo esplendor y su 
b¡<lalguía. 

Nuestras famosa escuadra se ocupará de ahora en 
adelüute, no de bombardear á piratas y p.-esidiarios. 
h locos y oalenlui"ientos, sino de defendet- !os inte­
reses de is nación, los sagrados intereses de los 
üspatioles. 

SI ejépcito irá al Norte. 
Las cosas tomarán otro rumbo y volverá á brillar 

el hermosísimo astro de la paz T de la tranquilidad 
tantas reces deseada. 

Y el honrado vecindario de Lorca paseaba por sus 
calles lleno de un júbilo indecible, do un entusias­
mo sobre natural. 

Pero en medio de este cuadro encantador; k tra­
vés de los agitados pechos de los que lo componían, 
se dejaba ver un disgusto general, una impaciencia 
propia del que necesita algo: del que espera alguna 
cosa. 

£1 parle oficial recibido por la Autoridad local 
corrió de boca en boca, como una chispa eléctrica 
recorre la inmensidad del espacio entero; pero del 
mismo modo que osa chispa se sepulta en lo mas 
profundo de los abismos, el parte se sepultó en io 
mas profundo del silencio. 

Ni una manifestación que indicara la impresión 
que había hecho tan fausta noticia. 

Las campanas se miraban impacientes desde sus 
respectivas torres, por lanzür al aire las metálicas 
voces de sus argentinas lenguüs, y como sí una fuer­
za misteriosa y oculta les mandara callar, perraane-


